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Ba«Da, paro bu«na 

« XiAovpoft pasados Miaba lo mis-
<ino. Recordamos qae «o cierla 

K' ooasién les dló á los goberotidores 
'̂ 'd« provincia por Tiéilar asilos, y 
'̂ 'y encontraron Casas-cunas sin ' 

amas y hospitales en los que se da< 
b« á los enfermo» lecties imposl-
^\éi y caldos sin sualaocia. 

. Desde aquella ¿poca no se ba ha-
|'blid<^ una. palabra del asunto, pe-
l^fo sé jipdnía no haber sufrido va-
I /i^ci^Q piqgqna,, bastando para 

qi:\fM.(!P4ftrmarael snpoeslo, que; 
ji.elf oherosEdor de Cadizliayn hecho 

Qoa visita »1B« ca«as de béneiftctin-
cia enclavadas en su Jurisdicción. 

I«i £11 descontento de aquélla autp 
|k < ri<Mi4 es gflaade. Dortde creyó en-

«coolpar asistencia'esmerada. IM ha 
'"'éticottrstfo péiíitha Colchones tí­

sicos sobre camas' détvénoijadas; 
Ihántaé qué lo fuerof), ppr que hoy 
dia'noton más qtJia harapos dig-
ábs de {(gurar,, eo #} lúu*^ <i« uQ 
íoi'̂ iojwroV...' :,, . .•,•.. 
, $l^r. jM«ura deiie preocuparse 
ĵ %l9ff|tp COS»B.SMS subordioádos los 
gobf rsadores d» provisda deben 
impoDArUde ,iod<»toquef pááa en 
MQf (.Mllot d« 1* oaridAd'dacial, 
>P4»ip*̂  OfHCTir̂  á «tt' Teniedío; pues, 
.OOiS» juslo<qa« tKdiié pdDrese 
Tea desatendida eo sus éáíérn^-
dades ni que la caridad se. tor(te 

•'•w^vérdUgb de lós*pec|uéñitos que 
Kbféh Ibs 6jos á la vida, abaíjdoDa-

,% do*1fb!< sus medies 
î * És ver'dad que ¡as >lipyUi ÍUIÍMÍJ 

.íL^ í¿r¿iVincíales a i-uyo cai:go es-Hii 
l'^lós eslabieciinieiiLos de heDefi'-eo-

«í cjíjij,,arrastran una vidadifiril, mu 
iQb.Ĵ Í y«ces no por causa propia. 

P 

lóá'que no, pagan lo que leseo-; 
rréspon<1e para satisfacer aquellos 
gastos. , , 

í̂̂ a esQl̂ ra forma del caciquis 
11)0. Eay ayualainienlos que no 
pagan y no con-en peligro riiogu-
no Las deudas de un aüo las su­
man a las de los anledores, y asi 
van viviendo tranquilos, confiados 
en la o'iin1poTéh.-i|̂  de,' diputado 
d«l dislrilb ó deÍ>;|r¿o élecior 

Éso deb^ desaparecer. La clase 
humilde qu^ de^itO; <n»Rac.e y lie 
ne que curarae so» enfermedades 
en el hospital, es pre<'iso que en­
cuentre en éste mejojr asistencia, 
pues no éis Jüüló qúb Tés que la pa 
gMU se vean d f̂i-audados en sus 

Jsentiiríiéntos por tbs(jue desatien­
den sus de'ieres neganlone a pa-

, gar los gasto?! de;be«^-*encia. 
LiO que dice ft̂  goberua lor de 

Ca<ii?, coligo resultado de la visita 
hecha a ios asilos de su jurisdic­
ción, es aquí iofomprenttíM* Esos 
asilados qUend' pi'uéban la carne' 
producen un gñit* dé {tir'biesta. 
¿No ha de prot-ederlo si esa censu­
rable .'Onducla ya aume'ataodo el 
odió dé ias clases jiobrescopira 
las clases ricas y la ciase media? 

H»yque reieediar^to; io piden 
iarazoQ y i» losiicia, y «t esto no 
fuera y» iMslamUe par» áófidtárlo, 
habrá que hacerlo eii noraíbre de 
lívcpnvepifiícia. V . 
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El p»g« será siempre adelantado y en metálféo * en tetra» rf« 
íácil cobro.-OonesponsftIes «u París, A. Lffretté ttieCauaarti» 
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'» .9̂ 00 piur culpa de los ayuulamien-

taiíBTELI!S4 ilBIlíOTIS 
Bl b«ió, que loa po«tM ('••Bíderan e*ino 

Riiblinie MDJagaeién d« dos alniai, n»M 
(lilla el citiitittpo aino nn wiuple y suci» 
cii <iUio de, ivH-.i'*t.ii«| Vucal'-n. 

l'o({i'(k c<>m(iMrmrsA el inatiinionio coii un 
•inje lar>;é: iiiioa lo fiininenden en tren ile 
pliiceT; otros e i tren de iiici<:iiiieíiw. Eetea 
(laicai'iilaa iitvtitableinentc. 

P&n̂  CJerUa inati4raoHÍ«>««mbÍB la ban-
d«ra del «mer cada afi*: el primer», tedo 
r|»aa; el |fguilde, ted« r ^ ; j «1 tercero, 
todo cardenal. 

La mujfir y la eerániiea. —De aoltera pa^ 
reee biiear» de florea; de caaada joven, áti 
fora remana; de caaada madura, tinaja de 
Alcorcón; y ea tede tiempo pncde tener al­
ma de cáiitnH». 

La mujer nea da el «pie, come el cirU' 
jane el cloroforme, para diridirnea. 

-̂  La'vida de ciertoa maridea ae oom-
peadia «rí conjugar auceaiTamente eatot 

.'trae verboai preaeatlr, diaeiitir y eonun-
tir. 

El anille de Gigea. (Qaierea aer ÍDTÍU-
ble para lé« Iionibreat Si pebre. - ¿Quierea 
aerlv para iaa tnujereaT Si vieje. 

La lllnj(̂ r ea el cebo can que la aatnraUr' 
aa peaca ni kembre, á fin de aaegnrar la 
repredueriéii de la eapecie. 

£l pea líate aabe morder la carne aif t#-
car el anauéle, para que «I peacador na 
pierda la pa'eieiicia j eontinúa alargándalf , 
la eafia. , 

Na me explico par qui lea paetas halla* 
bellailaá ruinaa. 

(Üeade cuando la Tajea ha aido hermaaaf 
La naturalHca, cruelmente ntilitaria en ta-
dó, ha hecho fea la itifecaudidad, pata a* 
gaatak- pólrera •u aaWaa. 

Á aaaa da na lataao na rayaa nuBea isar-
•la 7 ^ la Vuaoa da Oiaa; aoompaflata da 
oli^ l^tpaa, qoa ta airva da.deríTatira j 
neatraiia» al.,T|ifiana. 

Entra laalataBanaraa j i a taroparal,)r 
laa lieróicaa y da turbión, prefiera iataa, 
l^rqéa aaaban. 

Hay peraenaa par tado Mctratuo excelon 
tea y reapetnoaan; reapetarán tu mujer, fu 
boma, tu fama y tu dinero; tado, munóa 
•na caaa: tu tinnip*. 

En loe ingeniua, eenie en lafe 
el primar fruto ea la bieva, qaa 

higueras, 
anele ser 

inafpida, apnratoan j grande; esperemos 
para eiuitir juieie la estación de loa higas. 

9AMTIA<QP RAUOK T CAJÁL. 

(De «diente yí^a>.) 

iCanoctan «1 alaraini» loa ramaneaT Tal 
'aa la offeatiliiii planteada ^or núeatre colega 
Inî tAa «Rnbwlcdga», A prapiaito de un pa-
aaja de Plinto (na se inenoiena el capítulo), 
aegtin al en*), haSó el reinado de Tiberio, 
un ariOae haUa ofrecido al Emperador una 
copa da mataíL 

Dicho metal ara semejanta A la plata, 
paro'máaligai'a, y ai érflce declaró haberlo 
extraído de la arcilla. 

Juagando Tiberio qae el deasubrimionto 
^ra paligTOao, pae* un metal que pudieía 
extraerte da la arcilla, llegaría á aer muy 
conidii, lleranda la depreciación al aro y á 
ta ptáia, níánd^ decapitar al orífice, A fin 
de qníé' nadiá canaiguieae procurarse aquel 
aecreto ^ara tiaeár de i) un usa cantrario A 

'IVs inWasés diei Eníperader. 
íridttdábiemeute, la referencja de Piinio 

aa á^uy aúrioaa; pero, ai Tardaderauíente ae 
trata del aluminio y na ¿el estafio, cama 

'se iiabfa eraídá hasta ahora, jpor qué me-
'dfó habrtá practicado el orífice la axtraocióh 
ó tá pféparaciéa del roetait 

El reino animal 
üi^a rarista alaaiana da algosas cifras 

tnta<;Mantaa ralatitaa al udmarode aspa-
, eiaa da aaMnales qna Tiran tanta an la tie­

rra carao en les mares. 
El DtlmarA total da los aniaialet canoci-

daay deaeritaa, es da roáa da 460.000, 
mieatras qna a« las- plaotaa no sa coantaB 
máa qae ISO.OOé «ayeeiea. 

Loa ÍJISMEUM fomiaiatimo par a( aalaa 
mAa de 280,000 avpaeiaa, da las qu« 120 
DOíil^u caMoptaraa, QO.OOO lafidapUraa, 
?8,p()0 hymanóptarpa, ate. 

Loa pfjnroa aumiuiatran la trigóaima 
parte del número total de aniroidas, con 
tánduse cerca de 13.000 espacies. 

Ptira los peces, la «lira ea de 12,000; pu­
ra lu8 loptilea 8.900, de loa qaa 1.600 sen 
otras eapeeiea áe^erpieiitea (800 TenenU' 
a « a ) . /•;•/' 

Se oouaoen adeináa,. 1.800 aspaoies de 

aB&bio# 20:eOO ólitsaa de aracnoidea, 60 
mil de riíolnsiéas 8.000 de gusanos, 3.000 
d#«qnÍitodirDOs, et«. 

El Museo de Historia Natural de Berlín 
pasee 20.000 eapediés 'de animalea repre-
Betttnd(íii por ooirda dV l.OOO.OOO de ejera-
plnrea. 

Lostelos ylksséfíorai 
Loa Teliñ que taaaefloras |icfaj;,i^nibran á 

llevar por le general conatjtujei) pfra ettaa 
multitud de peltgroa, aegiín dice^ rariaa 
doctorea alemanea. 

Aparte del ya de antiguo oanocida en 
euiicApto de reliíoulo de Tari<|S en£frmada-
dea por abaareión ¿el palvf da laf callas 
qiieke depositan entre las mallaada seda, 
y que al ser aapirade, peaatra f n la boca 
juntainénta con loa raicrabioadel tiltano, la 
tabercnlosia y el óáneer, el eólabro ocaliata 
aTeinAn Eagei, dioeen unararistada Ber-
Un qué ha éxaraiiiftda 10 casas da padecí-

' míantal da la vista pradiioidos por el usa 
del Tafa. 

Aliada 4(ie al 7S par lÓOda las sefioras 
qna tisHea costiltübi'a de llevar ralo sa as-
trotead l i Tlsta'dfeYlbértídsraentá. 

Laam^Utdd ó estreches da laf mullas, 
de distáUdlt délOÉOjoé A que Sa'cblaque â  
r«la y s<^e toda «I calor da Asta, iaflnyen 
gtandemaRta én sus afectos sobra la vista. 

lüldoctar Nagal pracaniea al asa, con 
pü^ranoia da los raloa naguas, sia motas 
y de mallas poco carradas, ya qna to sea 
pasible doatorrarie* au abiMIa^, perqué A 
ell* aaopoairaa las m«das, aa ariOi' da las 
cualeatautas vidas do »«d*>^ ^ saerii-
c a n . . • ••. - " 

Réfféxíéñes úé iiii de^engaílado 

Las palaaiap aaaitiitados, laa rlsuelas 
eaperanaaa, los earabioa de paatara máa có-
modos, y en fin, las pers(kectivai agrada­
bles que la inniensA mayaría de las jugada-
rea dii la lotería dti Naridnd fundaban <e« 
la eaidii» del premio gardo, ae baá afelpa­
do ya 

Los taillones fantásticas que habían da 
redimir tantas miserias y andulear tantas 
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Probad los Cognacs de HENRI GARNIER y C. 
',i:<. • / ' O i R -
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ta del Hospital, donde se colocaban vallas de 
madera ó mangan para'que no pudieran desman­
darse par el íéstoüe la pob ación lo que sin em­
bargo ocurrió algunas veces, viniendo á nuestra 
memoria el célebre toro Valenciano, de la Gana-
derla da D. Justo Hernández que en 18 5 s, des­
pués de salUr la manga por la plaza de la Mer­
ced y atravesar varias calles, causando el natural 
sobresalto i los transeúntes, salió al campo, don­
de tué enlazado, después de ímprobo trabajo, y 
conduddo i la plaza, en una carreta Los encie­
rros se verificaban, naturalmente, denoche y eran 
prasenciadosí por numeroso público, abundando 
l<m lance» propios del acto. 

Desde que te uttHzán los cajones para la con-
-éucdión de loS toros, son trasportados á la Plaza 
jdeade la estación de la via férrea por tiros de 
mulaa, y una vez en ella, sé procede á desehcajo-
'narlos, en el redondel por la puerta de los chi-
queros/'donde provisto de pienso y agua, dea-
cansa el ganado hasta el día de la corrida El ac-
to es presenciado por gran número de aficiona­
do». ' 

Y á propósito de la conducción de los cajones 
da los toros á la Plaza no queremos privar á 
nuestros lectores de que conozcan un caso inge-
oioso^ Obsenráadose que el ganado padecía mu* 
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queda hecha mención hay 3 escaleras, no con to­
da la anchura necesaria, para que el publico 
pueda desalojarla en breve tiempo» caso de acci­
dentes imprevistos, como tumultos, incendios, 
etc , eto. 

Posee dos caballerizas, capaces para contener 
el número de caballos reglamentario. La mis 
chica es conocida entre los aficionados, con el 
nombre de cPanticosa* por ocuparla los caballos 
atacados de ciertas enfermedades. 

Contaba al principio con un corral, no muy es­
pacioso, para la permanencia del ganado. Desde 
que este, s4 tr^porta por las vías férreas se de­
dicó su perímetro i aumentar el número de pla­
zas de caballos y de chiqueros, que se eleva ac­
tualmente a 14 ó 16. 

Hay además entre las dependencias, da la Pla­
za, conserjería (que desempeñó por espacio de 
mucho» años, el popular Quínp) Guadarnés, pa­
jar enfermería con exolente servicio de raadicina 
y círujía y botiquín, y otra» para diversos usos 
y servicios propios de las Corridas, y uft magní­
fico algibe. 

Carece de Capilla. —Antes de venir el ganado 
en ferrocarril, el encierro se verificaba por el in­
terior déla Ciudad, cruzando los toros, las calles 
(}e San DSdgo, Plaza déla Merced. Ángel y PUu 
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constítuída, bajo su presidencia, la que más tarde 
fué empresa prô Hetiaria de tinéati» «élrco uuríno, 

Instruido exí^diente por la corporación maní-
cípal, á instancia de díchajunte. para levantar ia 
Plaza de Toros y obtenido el perm¡«» correspon­
diente por R. O. de xj de Mayo de 1877. «>« 
arreglo al proyecto presentado por el notable ar­
quitecto municipal de Murcia, saftor D. Jeróni­
mo Ros Jiménez, designado para ello por el pre­
sidente de la Junta pro|íietaria, de quien era ínti­
mo y antígi» amigo, y como tal, alojó en su casa 
durante el tiempo que duraron las obras, empe­
garon éstas, con brigadas de confinados del co­
rreccional de esta plaza 

Eisefldr-Ros, á quien entre otras muchas 
obras que realizó, bastaría solo para honrar su 
mcmoria.la esbelta iglesia de la Purísima Coacep­
ción, construida bajo au dirección en la ciudad 
de Yecla, de esta provincia, cumplió como bueno^ 
llevando á cabo ia obra de la Plaza de Toros 
Véanse an apoyo de nuestro aserto, sus magní­
ficos arcos de ladrillo, de extracrdinaria altura, 
sin que la acción del tiempo, después de 45 años 
transcurrido,'*, ha^a producido en ellos el más in­
significante detrimento. 

La Plaza de Toros situada en la parte O. de la 
del Hospital MiUUr, no leios de este aobeitoio 


